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Diócesis de Zipaquirá 

Delegación de Pastoral Litúrgica 
 
 
 

Solemnidad del Cuerpo y la Sangre santísimos de Cristo 

ESQUEMA PARA LA PROCESIÓN EUCARÍSTICA  
Domingo 7 de junio de 2026 

 
«La Eucaristía, fuente de vida para la Iglesia sinodal». 

 
 

Exposición del Santísimo Sacramento 

 
Terminada la oración poscomunión el presidente se acerca al altar para exponer el Santísimo y luego lo inciensa 
mientras que se entona un canto eucarístico.  
 
Pange, lingua, gloriósi córporis mystérium, 
sanguinísque pretiósi, quem in mundi prétium 
fructus ventris generósi Rex effúdit géntium. 
 
Nobis datus, nobis natus ex intácta Vírgine, 
et in mundo conversátus, sparso verbi sémine, 
sui moras incolátus miro clausit órdine. 
 
Posteriormente el sacerdote ora diciendo:  
 

Señor, que por el misterio pascual de tu Hijo  
realizaste la redención de los hombres,  
concédenos avanzar por el camino de la salvación  
a quienes, celebrando los sacramentos,  
proclamamos con fe la muerte y resurrección de Cristo.  
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.  
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Primer altar 

EUCARISTÍA, ALIMENTO PARA EL PUEBLO DE DIOS 
 
 
El sacerdote coloca el Santísimo en el altar y lo inciensa.  
 
V. Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  
R. Sea para siempre bendito y alabado.  
 
INTENCIÓN: Proponer una intención particular según la realidad de la comunidad. 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN (6, 10-11) 
«Dijo Jesús: “Hagan que se recueste la gente”. Había en el lugar mucha hierba. Se 
recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús 
los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y 
lo mismo los peces, todo lo que quisieron». 

Palabra del Señor.  
 
MEDITACIÓN 
 

Ante la presencia real del Señor en el Santísimo Sacramento, renovemos nuestra fe.  
 

La Iglesia vive de la Eucaristía. Mientras que vamos avanzando en la historia, los 
miembros del Pueblo de Dios necesitamos alimentarnos del Cuerpo y la Sangre de 
Cristo. Así podremos caminar juntos y permanecer unidos.  
 

Recordemos que somos Pueblo de Dios y Él quiere salvarnos en comunidad. Este 
Pueblo de Dios, «en camino hacia el Reino, se alimenta continuamente de la 
Eucaristía, fuente de comunión y de unidad: “Porque el pan es uno, nosotros, 
siendo muchos, formamos un solo cuerpo, pues todos comemos del mismo pan”. 
La Iglesia, alimentada por el sacramento del Cuerpo y la Sangre del Señor, se 
constituye como su Cuerpo: “Ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno es un 
miembro”. Vivificada por la gracia, ella es el Templo del Espíritu Santo: es Él, en 
efecto, quien la anima y construye, haciendo de todos nosotros las piedras vivas de 
un edificio espiritual».1 
 
 
 
 
 

 
1 Documento final del sínodo, núm. 16.  
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PRECES 
 

Supliquemos al Padre que nunca nos falte el alimento de la Eucaristía para 
perseverar en nuestro caminar juntos como Pueblo de Dios. Digamos después de 
cada intención: 
 

R/. Señor, danos siempre el Pan de vida 
 

† Que todos los bautizados busquen el alimento para la vida eterna.  
† Que todas las familias encuentren en la Eucaristía el amor de Cristo.  
† Que los sacerdotes se renueven cada día con la fuerza de la Eucaristía.  
† Que la vida consagrada sea signo de santidad, viviendo de la Eucaristía.  
† Que todos en el pueblo de Dios caminemos juntos y celebremos juntos el 

Banquete que nos une como hermanos.  
 
MOMENTO DE ORACIÓN EN SILENCIO 
 

Unidos todos en comunión espiritual, oremos durante unos instantes de silencio. 
 
 
PLEGARIA CONCLUSIVA 
Oh Dios, que nos diste el verdadero pan del cielo,  
concédenos, te rogamos, que, con la fuerza de este alimento espiritual,  
siempre vivamos en ti y resucitemos gloriosos en el último día.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  
 
 
El sacerdote toma el Santísimo y continúa la procesión hasta el próximo altar. Se entonan cantos eucarísticos 
(cf. Ritual para el culto eucarístico).  
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Segundo altar 

EUCARISTÍA, CELEBRACIÓN DE LA COMUNIDAD 
 
El sacerdote coloca el Santísimo en el altar y lo inciensa.  
 
V. Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  
R. Sea para siempre bendito y alabado.  
 
INTENCIÓN: Proponer una intención particular según la realidad de la comunidad. 
 
LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES (2,42-46) 
«Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción 
del pan y a las oraciones. El temor se apoderaba de todos, pues los apóstoles 
realizaban muchos prodigios y señales. Todos los creyentes vivían unidos y tenían 
todo en común; vendían sus posesiones y sus bienes y repartían el precio entre 
todos, según la necesidad de cada uno. Acudían al Templo todos los días con 
perseverancia y con un mismo espíritu, partían el pan por las casas y tomaban el 
alimento con alegría y sencillez de corazón». 

Palabra del Señor. 
 
MEDITACIÓN 
 

Es la presencia del Señor en su Eucaristía la que nos reúne y nos invita a meditar.  
  

¿Quieres conocer lo que es la Iglesia? Debes participar de la Eucaristía y terminarás 
siendo acogido por la comunidad de los creyentes. Desde los comienzos de la 
Iglesia, los cristianos se han reunido para celebrar la fracción del pan. Por eso nadie 
puede ser discípulo de Cristo sin la vida comunitaria que se alimenta de la 
Eucaristía: 
 

«La celebración de la Eucaristía, especialmente el domingo, es la primera y 
fundamental forma en la que el Pueblo santo de Dios se encuentra y reúne. Por 
medio de la celebración eucarística, se significa y se realiza la unidad de la Iglesia. 
En la “participación plena, consciente y activa”2 de todos los fieles, en la presencia 
de los diversos ministerios y en la presidencia del obispo o presbítero, se hace visible 
la comunidad cristiana […] Cada celebración de la Eucaristía es también expresión 
del deseo y de la llamada a la unidad de todos los bautizados, que todavía no es 
plena y visible».3 
 

 
2 Sacrosanctum Concilium, núm14. 
3 Documento final del sínodo, núm. 26. 
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PRECES 
 

Somos comunidad eucarística. Dando gracias a Cristo por este regalo, pidámosle 
que nos conceda la gracia de permanecer unidos en fraternidad.  Oremos juntos 
diciendo: 
 

R/. Quédate con nosotros, Señor. 
 

† Que tu Espíritu Santo nos mantenga unidos como hermanos.  
† Que el alimento eucarístico nos impulse a ser más fraternos y solidarios. 
† Que seamos verdaderos adoradores de tu Cuerpo y de tu Sangre en esta 

comunidad cristiana.  
† Que esta comunidad sea ejemplo de unidad para nuestro municipio, 

ayudando a todos en sus necesidades.  
† Que cada uno de nosotros venzamos la tentación del individualismo y 

entremos a formar parte activa de la comunidad cristiana. 
 
MOMENTO DE ORACIÓN EN SILENCIO 
 

Unidos todos en comunión espiritual, oremos durante unos instantes de silencio. 
 
PLEGARIA CONCLUSIVA 
Oh Dios, que has querido hacernos partícipes  
de un mismo pan y de un mismo cáliz,  
concédenos vivir tan unidos en Cristo  
que fructifiquemos con gozo para la salvación del mundo.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  
 
 
El sacerdote toma el Santísimo y continúa la procesión hasta el próximo altar. Se entonan cantos eucarísticos 
(cf. Ritual para el culto eucarístico).  
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Tercer altar 

EUCARISTÍA, SIGNO DE SINODALIDAD 
 
 
El sacerdote coloca el Santísimo en el altar y lo inciensa.  
 
V. Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  
R. Sea para siempre bendito y alabado.  
 
INTENCIÓN: Proponer una intención particular según la realidad de la comunidad. 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO (18,18-20) 
«Yo  les aseguro: todo lo que aten en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo 
que desaten en la tierra quedará desatado en el cielo. Les aseguro también que si 
dos de ustedes se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo 
conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres 
reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos». 
 

Palabra del Señor. 
 
MEDITACIÓN 
 

Contemplando la presencia eucarística del Señor, sigamos reflexionando: la Iglesia 
mantiene sus vínculos de comunión gracias a la fuerza de la Eucaristía.  
 

Convocada por el Señor para celebrar la Eucaristía cada domingo, la comunidad 
cristiana está llamada a ser comunidad sinodal en la que sus miembros disciernan 
los signos de los tiempos a la luz de la fe. Por medio de este discernimiento, 
escucharemos al Espíritu Santo y comprenderemos lo que Dios quiere de la Iglesia 
para el momento presente. 
 

La sinodalidad debe ser asumida en nuestras comunidades como un nuevo estilo 
de vivir y de actuar en comunión.4 En ese sentido, la Eucaristía, como celebración 
comunitaria de la fe, debe ser la primera fuente de inspiración para esta forma de 
vida. Solo podremos caminar juntos si celebramos juntos la Eucarístia para afianzar 
los vínculos que nos unen como miembros de un mismo Cuerpo.  
 
 
 
 

 
4 Cf. Documento final del sínodo, núm. 30. 
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PRECES 
 

La Eucaristía es el sacramento que nos fortalece para caminar juntos en la Iglesia. 
Por eso oremos juntos diciendo: 
 

R.  Tú eres el Pan que nos une en el amor.  
 

† Señor Jesucristo, tu carne es verdadera comida y tu sangre es verdadera 
bebida.  

† Señor Jesucristo, el que coma de la Eucaristía vivirá eternamente.  
† Señor Jesucristo, quédate con nosotros en la fracción del pan.  
† Señor Jesucristo, danos tu fortaleza para perserverar en la comunión eclesial 

y permanecer siempre unidos.  
† Señor Jesucristo, enséñanos a ser Iglesia sinodal para que celebrando juntos 

la fe también caminemos juntos en la misión 
 
MOMENTO DE ORACIÓN EN SILENCIO 
 

Unidos todos en comunión espiritual, oremos en unos instantes de silencio. 
 
PLEGARIA CONCLUSIVA 
 

Derrama, Señor, sobre nosotros tu espíritu de caridad  
para que, alimentados con el mismo pan del cielo,  
permanezcamos unidos en el mismo amor.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  
 
El sacerdote toma el Santísimo y continúa la procesión hasta el próximo altar. Se entonan cantos eucarísticos 
(cf. Ritual para el culto eucarístico).  
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Cuarto altar 
EUCARISTÍA, CORAZÓN DE LA VIDA PARROQUIAL 

 
El sacerdote coloca el Santísimo en el altar y lo inciensa.  
 
V. Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  
R. Sea para siempre bendito y alabado.  
 
INTENCIÓN: Proponer una intención particular según la realidad de la comunidad. 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN (17, 21-23) 
«Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para 
que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, 
para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean 
perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado 
a ellos como me has amado a mí». 

Palabra del Señor.  
 
 
MEDITACIÓN 
 

La Eucaristía es el corazón de la vida parroquial. Si una parroquia necesita un pastor 
propio es porque no puede faltarle el alimento esencial de la comunidad cristiana: 
Jesucristo, el Pan de vida. Demos gracias a Dios porque la presencia del obispo en 
nuestra Diócesis y la presencia un párroco en nuestra comunidad nos asegura el 
alimento eucarístico para la vida eterna.  
 

«La comunidad parroquial, que se reúne en la celebración de la Eucaristía, es un 
lugar privilegiado de relaciones, acogida, discernimiento y misión […]. Reúne a 
personas de diferentes generaciones, profesiones, orígenes geográficos, clases 
sociales y condiciones de vida».5 
 

En torno a Cristo, el Buen Pastor, representado por el párroco que preside la 
Eucaristía, la parroquia irá tomando forma como una verdadera comunidad 
sinodal. En ella todos sus miembros compartirán la fe y comerán del mismo pan 
eucarístico, amándose y ayudándose unos a otros. Nutrida por el banquete de la 
Eucaristía, la parroquia podrá responder a lo que Dios quiere para ella.  
 
 

 
5 Documento final del sínodo, núm. 117. 
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PRECES 
 

Oremos por nuestra parroquia, pidiendo por todos los bautizados que la 
conforman, para que se sientan acogidos en la Iglesia y formen parte activa de su 
vida pastoral. Digamos todos:  
 

R/. Que todos seamos uno en Cristo. 
 

† Que tu Espíritu Santo nos mantenga unidos en el amor.  
† Que todos los miembros de la Iglesia caminemos juntos en el amor.  
† Que la esperanza nos mantenga unidos para trabajar juntos por la paz.  
† Que vivamos la auténtica fraternidad que nos une como seres humanos.  
† Que la celebración de la Eucaristía nos mantenga unidos como comunidad 

de fe.  
† Que en nuestra parroquia nos sintamos acogidos y escuchados, caminando 

juntos y construyendo comunidad.  
 
MOMENTO DE ORACIÓN EN SILENCIO 
 

Unidos todos en comunión espiritual, oremos durante unos instantes de silencio. 
 
 
PLEGARIA CONCLUSIVA 
Que los sacramentos con los que te has dignado restaurarnos,  
Señor, llenen de la dulzura de tu amor nuestros corazones  
y nos impulsen a desear las riquezas inefables de tu reino.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  
 
 
El sacerdote toma el Santísimo y continúa la procesión hasta el próximo altar. Se entonan cantos eucarísticos 
(cf. Ritual para el culto eucarístico).  
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Quinto altar 
EUCARISTÍA, FORMADORA DE CRISTIANOS 

 
 
El sacerdote coloca el Santísimo en el altar y lo inciensa.  
 
V. Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  
R. Sea para siempre bendito y alabado.  
 
INTENCIÓN: Proponer una intención particular según la realidad de la comunidad. 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN (6,56-58)  
«El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo 
que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me 
coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron 
vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre». 

Palabra de Dios. 
 
MEDITACIÓN 
 

Cristo nos mira y nos ama desde su presencia en el Santísimo Sacramento. Él sabe 
que cada vez que comemos de su Cuerpo y bebemos de su Sangre restauramos 
aquella dignidad que nos dio al crearnos a su imagen y semejanza.  
 

«Es importante redescubrir cómo la celebración dominical de la Eucaristía forma a 
los cristianos: “la plenitud de nuestra formación es la conformación con Cristo [...]: 
no se trata de un proceso mental y abstracto, sino de llegar a ser Él”».6 
 

Cuando nos alimentamos de la Eucaristía nos unimos al Señor y Él nos transforma. 
Cada vez que comulgamos con el Cuerpo de Cristo podemos afirmar con toda 
seguridad: «Ya no vivo yo, es Cristo el que vive en mí». Un verdadero cristiano es 
aquel que se identifica con Cristo y asimila sus actitudes. Por eso san Pablo decía: 
«Tengan entre ustedes los mismos sentimientos de Cristo». En la medida que 
participemos vivamente de la Eucaristía, iremos moldeando nuestra condición de 
cristianos y formaremos una comunidad donde sus miembros caminen juntos 
como hermanos.  
 
 
 
 

 
6 Documento final del sínodo, núm. 142.  
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PRECES 
 

Presentemos nuestras oraciones al Padre que nos ha enviado a su Hijo para que 
nosotros seamos imagen de su amor. Digamos juntos:  
 

R/. Haz que seamos imagen de Cristo. 
 

† Padre de amor, enséñanos a ser fieles en el seguimiento de tu Hijo.  
† Padre de bondad, no permitas que nos separemos de Cristo.  
† Padre de misericordia, danos la gracia de tener los mismos sentimientos de 

Jesús. 
† Padre creador, que seamos nuevas creaturas que nos identificamos con 

Cristo.  
† Padre santo, que la Eucaristía nos forme como cristianos y nos impulse a 

construir la comunidad de los que siguen al Maestro.  
 
MOMENTO DE ORACIÓN EN SILENCIO 
 

Unidos todos en comunión espiritual, oremos durante unos instantes de silencio. 
 
 
PLEGARIA CONCLUSIVA 
Ilumina, Señor, con la luz de la fe nuestros corazones  
y abrásalos con el fuego de la caridad,  
para que adoremos confiadamente en espíritu y en verdad  
a quien reconocemos en este Sacramento  
como nuestro Dios y Señor.  
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 
 
El sacerdote toma el Santísimo y continúa la procesión hasta el próximo altar. Se entonan cantos eucarísticos 
(cf. Ritual para el culto eucarístico).  
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Sexto altar 
LA EUCARISTÍA NOS CONVIERTE EN IGLESIA MISIONERA 

 
 
El sacerdote coloca el Santísimo en el altar y lo inciensa.  
 
V. Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  
R. Sea para siempre bendito y alabado.  
 
INTENCIÓN: Proponer una intención particular según la realidad de la comunidad. 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS (22, 14-16) 
«Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia 
he deseado comer esta Pascua con ustedes antes de padecer; porque les digo que ya 
no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios”. 

Palabra del Señor. 
 
MEDITACIÓN 
 

En presencia de Jesús sacramentado, meditemos acerca de la misión de todos los 
bautizados. La Iglesia no puede descansar sabiendo que muchos no han recibido la 
invitación a participar del banquete eucarístico: es urgente la salida misionera de la 
Iglesia para que «todos puedan sentarse a la Cena del sacrificio del Cordero y vivir 
de Él»:7  
 

«La mesa que el Señor prepara para los suyos después de la Pascua es un signo de 
que el banquete escatológico ya ha comenzado. Aunque sólo en el cielo tendrá su 
plenitud, la mesa de la gracia y de la misericordia ya está puesta para todos y la 
Iglesia tiene la misión de llevar este espléndido anuncio a un mundo cambiante. 
Mientras se alimenta en la Eucaristía del Cuerpo y de la Sangre del Señor, sabe que 
no puede olvidar a los pobres, a los últimos, a los excluidos, a los que no conocen 
el amor y están sin esperanza, ni a los que no creen en Dios o no se reconocen en 
ninguna religión instituida. Los lleva al Señor en la oración y luego sale a su 
encuentro, con la creatividad y audacia que le inspira el Espíritu».8  
 
 
 
 

 
7 FRANCISCO, Desiderio desideravi, núm. 5.  
8 Documento final del sínodo, núm. 142.  
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PRECES 
 

Este es el deseo de Cristo: que toda la humanidad participe del banquete 
eucarístico. Pidámosle que nos haga misioneros valientes de su Evangelio, 
mensajeros de la invitación a la Cena del Señor. Aclamemos juntos diciendo:  
 

R/. Tú eres el Pan de vida. Tú eres nuestra fuerza.  
 

† Tú que nos has dejado el memorial de tu muerte y resurrección. 
† Tú que nos llenas de esperanza cuando recibimos tu Cuerpo y tu Sangre.  
† Tú que en la Eucaristía nos has dejado un anticipo de la gloria futura.  
† Tú que nos capacitas para ser tus misioneros con la gracia de la Eucaristía. 
† Tú que deseas compartir la cena pascual con todos los hombres y mujeres. 

 
MOMENTO DE ORACIÓN EN SILENCIO 
Unidos todos en comunión espiritual, oremos durante unos instantes de silencio. 
 
 
PLEGARIA CONCLUSIVA 
Concédenos, te rogamos, Señor y Dios nuestro,  
celebrar con dignas alabanzas al Cordero que fue inmolado por nosotros 
y que está oculto en el Sacramento,   
para que merezcamos verle patente en la gloria.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
El sacerdote toma el Santísimo y continúa la procesión hasta el lugar donde se impartirá la bendición. Se 
entonan cantos eucarísticos (cf. Ritual para el culto eucarístico).  
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BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO 
 
El sacerdote se acerca al altar, hace genuflexión y se arrodilla, y se canta un himno u otro canto eucarístico. 
Mientras tanto, el ministro, arrodillado, inciensa el Santísimo Sacramento. Luego se levanta y dice: Oremos. 
Se hace una breve pausa en silencio, y el ministro prosigue:  
 
 

Oh Dios, que en este Sacramento admirable 
nos dejaste el memorial de tu pasión, 

te pedimos nos concedas 
venerar de tal modo los sagrados misterios 

de tu Cuerpo y de tu Sangre, 
que experimentemos constantemente en nosotros 

el fruto de tu redención. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 
 
Dicha la oración, el sacerdote tomando el humeral, hace genuflexión, toma la custodia y hace en silencio la 
señal de la cruz sobre el pueblo. Después de la bendición se entonan las alabanzas al Santísimo Sacramento.  
 
 

Bendito sea Dios. 
Bendito sea su Santo Nombre. 

Bendito sea Jesucristo, Verdadero Dios y Verdadero Hombre. 
Bendito sea el Nombre de Jesús. 

Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
Bendita sea su Preciosísima Sangre. 

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea El Espíritu Santo Paráclito. 

Bendita sea la Excelsa Madre de Dios, María Santísima. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 

Bendita sea su Gloriosa Asunción. 
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre. 

Bendito sea San José, su Castísimo Esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus santos. 

 
 
Acabada la bendición, el mismo sacerdote que dio la bendición, u otro sacerdote o diácono, reserva el 
Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se juzga oportuno, hace alguna aclamación, 
y finalmente el ministro se retira. 


